
•riquezas y la donosura de su aire caballeres­
co. ¿A qué venía a ia Península? Aunque 
no era ambicioso e intrigan le, venía sin duda 
a abrirse mayores < ampos a su actividad in­
cansable, quizá a recibir . un premio. Este 
fu ó la designación de Gobernador ele Cuba. 
Transitoria y fugaz etapa insular, que él 
transforma rápidamente en su tercera etapa 
vital: Norteamérica. De-Cuba salía de nuevo 
.al continente, pero hacia el Norte, ocupándose 
en la conquista de Florida, lo que ya inten­
sara años atrás el gran Porree de León.

De Florida pasa al interior del continente, 
en dirección al Oeste, hacia las montañas 
Apalaches, que franquea hasta descubrir al 
padre de los ríos' norteamericanos: - El Mis- 
sissipí, que estaba destinado a ser su tum­
ba. Las bajas tierras de las orillas del gran 
río son pantanosas y malsanas. Allí contrae 
tina enfermedad que le produce la muerte.

Aquella hueste hispana, que acababa de 
realizar una de las gestas geográficas más 
importantes de su tiempo — âl descubrir el 
gran río—  ̂ quedaba huérfana de jefatura, 
•a miles de millas del más cercano poblado 
•de europeos. ¿Qué hacer con el cadáver del 
jefe? Enterrarlo para que los indios aventa­
ran sus cenizas, era tan poco caritativo como 

imposible era trasladarlo a hombros basta la 
Nueva España, basta Méjico. Surge entonces 
la  inspiración poética y dramática a la vez: 
encerrar el cadáver del gran conquistador 
en el tronco de un árbol —-rústico y sólido 
ataúd—  y lanzarlo a las ondas del río q'ue 
e l había descubierto. De este modo los hue­
cos que cobraron vida en el valle de la Se­
rena, se perdían ignorados en las inmensi­
dades procelosas del gran río americano.

II

Sobre esta trama vital se teje un gran ca­
rácter. Para unos autores, es Hernando de

.'2

Soto el prototipo de lo que «debiera haber 
sido conquistador-. Le atribuyen constante 
elevación de miras, nobleza muy superior a 
sus compañeros de conquista, mansedumbre 
y dulzura. Se ha hecho en torno a Soto 
una verdadera «leyenda rosa» o blanca, que,, 
como toda leyenda, es inexacta.

No, Soto fue un modelo de los hombres de 
su tiempo, pero, como tal, es también un 
compendio de sus virtudes y delectes. Ani­
moso y valiente, leal y honesto en los tra­
tos con-sus compañeros y con los indios, sin 
el carácter sanguíneo o vehemente de Her­
nando Pizarro, no se detiene en dulzuras 
incomprensibles en medio de la forzada du­
reza de la conquista. Ya dijimos su ánimo 
expeditivo en Caxas, ya vimos cómo quiso 
atemorizar al Inca con el caracoleo peligro­
so de su caballo.

El moderno historiador peruano Raúl Po­
rras ha dedicado muchas páginas -—sin acri­
monia y.sin injusticia- a poner la historia 
en su punto. Sin ser Soto el bronco soldado 
salido de la dehesa, es un guerrero expedi­
tivo, que emplea los medios de la guerra 
allí donde son precisos, ya sea en Nicaragua, 
la costa del Perú, la serranía o los bosques 
pantanosos de Florida y las montañas atlán­
ticas de Norteamérica. Tuvo grande autori­
dad entre los suyos y su consejo sirvió en 
más de una ocasión para calmar la rivalidad 
creciente que iba surgiendo entre los herma­
nos de Francisco Pizarro y los partidarios 
de Diego de Almagro.

III

. Hernando de Soto es una figura imperial, 
porque vive el Imperio y porque en su pro­
pia persona abarca la amplitud territorial 
que las .conquistas de entonces había dado 
a conocer al mundo.
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